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       IGLESIA METODISTA EN EL URUGUAY


SOCIEDAD, ESTADO Y REHABILITACION HUMANA CARCELARIA


Una opinión de Iglesia Metodista en el Uruguay
En  "Apuntes para una pastoral Carcelaria",   la pastora Araceli Ezzatti  reflexionaba que "La cárcel es la expresión práctica de la filosofía de la segregación custodial, como medio de reconducción de una vida distorsionada por el delito y también, medio de protección del ciudadano libre, respetuoso de la ley".

Tanto desde la sociedad como del Estado no hubo una preocupación fehaciente sobre el incumplimiento de la legislación y, en ocasiones,  fuimos partícipes activos en la violación de los derechos naturales de todos los seres humanos, como lo son el del trabajo, la salud, la vivienda, la educación y que nuestro país reafirmó en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Cuando una sociedad ignora esos derechos, es que necesita más cárceles, rejas, alarmas y muros. La ansiedad por la seguridad nos conduce hacia la deshumanización de nuestras relaciones de convivencia.

En gran parte, la sociedad y el Estado resolvieron el problema de la marginalización de la ley aumentando el número de los que deben vivir en la cárcel sin tener en cuenta que se creaba otros problemas, como que el 60% de los presos están procesados sin condena por la lentitud del sistema judicial

En Uruguay, la cárcel es un símbolo de violencia y desvalorización de las personas y no como un medio de reconducción de sus habitantes. "El golpe metálico de la puerta que se cierra; el corredor oscuro, sucio de moscas o ratas; la celda fría con poca luz, son el recorrido diario de los que ingresan, generalmente agotados de esperar parados, debilitados y heridos por los interrogatorios. El frío y el olor de la cárcel son otro poderoso símbolo de la violencia, la crueldad, la falta de compasión...Tanto el funcionario como el preso sostienen una red de ordenanzas y disciplinas que les unen y les separa a la vez, en una dinámica fatal de agresión mutua, que encuentra sus espacios de supervivencia en: tratos, negocios, transas, delaciones o favores" explicita el mencionado informe preparado para la Iglesia Metodista. (*)
El Evangelio trae una filosofía diametralmente opuesta. Se reflejan en las actitudes de Jesús frente a los que están al margen de la Ley. Siempre, en todos los casos,  la intencionalidad es reconocer  al ser humano detrás del trasgresor. La persona que debe y puede ser rehabilitada. Es la segunda oportunidad que surge desde la mano tendida. 

Cuando Jesús analiza la antigua ley judía, pone el acento en las circunstancias que llevan a transgredirlas y que, al fin, todos somos transgresores en potencia. Frente a los honestos, que quieren que se haga justicia rápidamente, los invita a tirar la primera piedra. 

En estos momentos, el Estado colocó sobre la mesa pública su intención de buscar un cambio a esa situación. Para ello presentó el proyecto de "Ley de Humanización y Modernización del sistema Carcelario". Consideramos que es un importante paso para comenzar a convertir los centros de detención en lugares de rehabilitación y reintegración a la vivencia social y que acompañaremos, en la medida que  les reintegre plenamente como ciudadanos útiles. 

Esa intencionalidad debe ser complementada con medidas que reviertan el proceso que excluye a las personas de las oportunidades de vida plena en la sociedad.  En la solución de ese problema, es sustancial que quien se reintegre a la sociedad sienta que tiene un lugar donde pueda hacerse cargo de la segunda oportunidad. 

Tenemos que modificar actitudes inadecuadas como el acento sobre el temor de liberaciones reguladas, ignorando los profundos cambios propuestos para el sistema carcelario y la rehabilitación de los presos que trae la ley. Tarde o temprano los detenidos deberán ser liberados. La permanencia por un tiempo mayor no es solución al problema de fondo. Debemos recordar que el abuso y la violencia siempre existió y la sufrieron los sectores más desposeídos. Hoy nos alarmamos porque llega a los sectores de nuestro nivel social.

Creemos que en este proceso mesurado, en cada caso, todos y todas deben estar involucrados. Estado, sociedad civil, cada ciudadano y ciudadana somos llamados a asumir una responsabilidad creativa, esperanzadora y participativa de manera que las cárceles sean verdaderos centros de rehabilitación.
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Montevideo, 29 de julio de 2005

. La Iglesia Metodista en el Uruguay cumplió 125 años en 2003. Su organismo máximo es la Asamblea General que se reúne cada dos años. Entre Asambleas el organismo directivo es la Junta Nacional de Vida y Misión constituido por laicos y pastores o pastoras electos en la Asamblea General. Su actual Presidente es el pastor Oscar Bolioli.
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(*) "Apuntes para una pastoral Carcelaria "- Pastora Araceli Ezzatti - IEMU 1997
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